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Plotina Pompeya 

En San Fernando, según se cree, nació 
esta célebre española que llegó á ceñir en 
sus sienes la corona de emperatriz de 
Roma. 

Elegida por el emperador Marco Ulpio 
Trajano para compartir el trono de los Cé- 
sares, supo siempre guardar, como dice 
un distinguido escritor, ese difícil térmi- 
no medio que ni humilla al débil ni dá 
alientos al poderoso para atreverse á re- 
correr la distancia que del superior le 
separa. 

Plotina Pompeya no se distinguió por 
su belleza física, sino por otra mucho más 
preciada que la conquistó el cariño y la 
estimación de todo el pueblo romano. 

Dotada de gran elevación de espíritu, 
de bien entendida modestia, y modelo de 
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virtudes, coatribuyó á que Trajano bo- 
rrase COQ su sabia admioistpaciÓQ el tor- 
mentoso recuerdo de alguno de sus ante- 
c^Bores. 

Cuando ssu marido se vio obligado á 
salir de Roma para combatir á los dacios, 
Plotina se hizo cargo de la gobernación 
del Imperio, demostrando gran habilidad 
y previsión. 

En épocas calamitosas, cuando los te- 
rremotos, la peste y los incendios asola- 
ron poblaciones y provincias enteras, Plo- 
tina abrió los tesoros del Emperador, y 
socorrió pródigamente á los necesitados. 

Muerto Trajano, Plotina Pompoya hizo 
que su sobrino Adriano fuese elegido em- 

{)efador, á quien aquel había asociado en 
as tareas de gobernar el vasto imperio 
romano. 

La Emperatriz aiignata, denominación 
con que la hubo de distin»jruir el pueblo, 
dejó de existir el aüo 122 de Jesucristo, y 
Adriano la erigió y dedicó un smtuoso 
templo en Ni mes. 
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II 

Doña Elvira de Castilla 

La célebre dona Elvira de Castilla, de 
la que im notable historiador dijo; era 
una mujer por el sexo^ pero mereció por su 
talento y virtitd el nombre de varón, fué 
hija del conde de Castilla don Sancho. 

Debió nacer á fines del siglo x y se 
unió á don Sancho III el Grawie, Key de 
Navarra, gloriosí» vencedor de Almanzor 
en la sangrienta batalla de Calataüazor. 

Cuando contrajo matrimonio con dpfia 
Elvira, era viudo don Sancho, y tenía un 
hijo, don Ramiro, que fué el segundo rey 
de su nombre. 

Don Ramiro hubo de defender á doña 
Elvira dtj la falsa y odiosa acusación de 
adulterio que su propio hijo don García 
hubo de lanzar contra ella por haberle 
negado uno de los caballos favontos de 
don Sancho. 

Algunos historiadores han denominado 

Digitizedby Google 



6 

á doña Elvira de Castilla de doña Mayor 
por las grandes prendas y virtudes que 
reunió. 

Falleció doña Elvira en 1040 y sus res- 
tos fueron enterrados en León, en donde^ 
descansaban los de don Sancho el Grande.^ 



III 
Ermesinda 

Durante el siglo xi, centuria del Cid 
Campeador don Rodrigo Diaz de Vivar, 
florecieron gran número de españoles que 
proporcionaron á España grandes é inol- 
vidables días de gloria. 

Ermesinda, doña Sancha de León, doña 
Elnra, Zaida, y doña Jimena, esposa del 
Cidj modelo, como ha dicho el señor 
Amador de los Rios, de las mujeres heroi- 
cas de su siglo, bastan para comprobar 
la grandeza de alma, virtud y fortaleza 
de espíritu de las españolas del siglo xi. 

Ermesindis ó Ermesinda, hija del conde 
de Carcasona, Roger el Viejo, tuvo la íor- 
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tuna de reunir cuanto puede ambicionar 
la imaginación más exaltada. 

L'x nobleza de su cuna, su hermosura 
sus muchas virtudes y su ánimo esforzado 
y varonil, hicieron inmortal su nombre. 

Casada con Ramón Borrell, Ermesinda 
llevó en doto el condado de Ausonne, y 
por largo tiempo, según dice el insigne 
Balaguer en su Historia de Cataluña, vio- 
sela figurar en la corte de Barcelona, ya 
rodeada de los Jueces de corte y sentada 
en el escaño del tribunal administrando 
justicia en ausencia de su esposo y delan- 
te de sus vasallos, ya cabalgando al lado 
de él en la guerra y acompañándole en 
sus expediciones militares, ya al frente 
del Estado durante la menor edad de sü 
hijo. 



IV 

Doña Sancha de Castilla 

Gran figura de la Historia, de esas que 
el transcurso de los tiempos agiganta, es 
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doña Sancha Alfonso de León, primerar 
reina de Castilla. 

Heroína Leonem, y es'pejo de mujeres cas- 
teÜanas fué apellidada por sus contem- 
poráneos, y á la verdad que mereció cual 
ninguna ambos sobrenombres. 

Nacida en 1013, de la unión de don 
Alfonso V el Noble y doña Elvira de León, 
estuvo dotada de belleza extraordinaria, 

f^ran corazón y excepcional capacidad po- 
ítica. 

Casada con don Fernando I, hijo de don 
Sancho el Grande, fué coronada reina de 
León en junio de 1037. 

La unión de los reinos de Castilla y 
León, dio á don Fernando los elementos- 
necesarios para combatirá los infieles, 
realizando aquellas memorables campa- 
ñas en las que llevó sus armas triunfantes 
por los llanos de Castilla, Extremadura y 
Portugal, incorporando á sus Estados la 
mayor parte de las plazas que tenían los 
árabes en el territorio comprendido entre 
el Duero y el Tajo. 

Doña Sancha mientras tanto gobernaba 
los Estados, reclutaba soldados, recogía 
caballos, amontonaba armas y proveía á 
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los soldados de víveres, empeñando y 
vendiendo sus más ricas joyas. 

La primera reina de Castilla y también 
la primera' heredera de la corona de León, 
falleció en 1067, siendo sepultada al lado 
de su esposo don Fernando I el Orande, 
en San Isidoro de León. 



JiMENA BLÁZQUfiZ 

Las continuas luchas y la pérdida de 
las cosechas, dio lugar á que en los co- 
mienzos del siglo XII, el hambre y la 
{)este despoblara algunas ciudadiís caste- 
lanas, siendo Avila una de las más cas- 
tigadas por tal cúmulo de calamidades. 

Las gentes emigraban de tal modo de 
la ciudad que fué necesario mandar bajo 
pena de horca que los moradores volvie- 
ran á sus hogares. 

Como el mal nunca viene solo, al ham- 
bre y á la peste siguió el cerco con que 
los árabes pusieron en gran aprieto á la 
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ciudad, pues eu Avila no había fuerza» 
necesarias para resistir á los sitiadores. 

En vista del peligro eh que se hallaba 
la plaza, una mujer de la familia de Xi- 
raen Blázquez, gobernador que había 
sido de Avila, decidió que todas las mu- 
jeres vistiesen pesadas armaduras. 

La decisión de Ximena, que fué la pri- 
mera en vestir la armadura y embrazar 
la adarga, hizo que todas las mujeres se 
decidieran á secundar el ingenioso ardid. 
Cuando los moros se disponían al asalta 
considerando indefensa á la plaza, vieron 
con gran sorpresa coronada la muralla 
por gran número de guerreros, ío que 
hizo que desistieran de su propósito y 
abandonasen el campo. 

La astucia y varonil decisión de Jiraena 
Blázquez evitó que Avila fuese arrasada 
por la morisma. 



VI 
Doña Petronila de Aragón 
Esta ilustre reina fué otra de las espa- 
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ñolas que demostró como el peso de una 
corona no doblega la cabeza de aquellas 
<;riaturas privilegiadas á quienes Dios 
dota del espíritu y de la virtud necesaria 
para gobernar un Estado. 

Do5a Petronila de Aragón contrajo ma- 
trimoniocon don Raimundo BerénguerlV, 
<;onde de Barcelona, á quien se le dio el 
título de príncipe de Aragón. 

Por si sola gobernó, durante los años 
■que alcanzó de vida, el reino, demostran- 
do una gran prudencia y una habilidad 
admirable en el manejo de los negocios 
públicos. 

Según afirma el señor Diez Canseco, 
falleció en el mes de octubre de 1173. 



VII 

Doña Blanca de Castilla 

Doña Blanca de Castilla fué otra de las 
reinas que probaron el temple y la pre- 
sencia de ánimo de las mujeres españolas. 

Hija de don Alfonso VIII y de doña 
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Leonor de Guyeaa, nació en Falencia el 
año 1 188. Terminada la guerra entre Fran- 
cia é Inglaterra y ajustada la paz, el mo- 
narca inglés impuro á Felipe Augusto el 
casamiento del Delfín con su nieta dofia 
Blanca, celebrándose la boda en 1200. 

Las virtudes y el talento de ia princesa 
castellana no tardaron en conquistar el 
afecto de toda la familia real francesa, so- 
bre todo de Felipe Augusto, quien lle^ó 
á tener en mucho el consejo de su nuera. 

Habiendo fallecido en 1221 Felipe Au- 
gusto, le sucedió en el trono su hijo Luis 
VIII; pero sumamente desgraciado en sus 
empresas militares, murió tres años des- 
pués en Montpensier, dejando á doña 
Blanca de tutora de su hijo Luis y de Re- 
gente del reino. 

Los grandes señores quisieron arreba- 
tarla la gobernación del Estado, llegando 
hasta imputarla hechos infames; doña 
Blanca levantó un poderoso ejército, á la 
cabeza del cual se puso, y sorprendiendo 
á los ambicio&os nobles les obligó á dejar 
las armas y hasta á pedir clemencia. 

Posteriormente tuvo que combatir con- 
tra los condes de Bretaña y Tolosa, ven- 



Digitizedby Google 



13 

ciéüdolos, tanto por la fuerza de las ar- 
mas como con su hábil diplomacia. 

Las continuas luchas no impidieron 
que doña Blanca atendiese debidamente 
á la educación de su hijo y á la goberna- 
ción del Estado. 

Declarada la mayor edad de Luis IX, 
más conocido por San Luis de Francia, 
retiróse del poder, pero cuando su hijo 
fué á rescatar los Santos Lugares que §e 
hallaban en poder de los infieles, doüa 
Blanca volvió á hacerse cargo de la direc- 
ción de los asuntos públicos. 

El continuo sobresalto en que vivió y 
las noticias que se recibían de Jerusalen, 
aceleraron su muerte que ocurrió en 1252. 



VIII 

Doña Berenguela de Castilla 

Modelo de virtudes y de modestia, doña 
Berenguela siempre será uno de las más 
grandes ejemplos de abnegación que re- 
gistra la Historia. 



Digitizedby Google 



14 

Hija del grao Alfonso VIII, el glorioso 
vencedor de la Media Luna en las Navas 
de Tolosa, y de doña Leonor de Giijena, 
nació en 1171, y se unió en matrimonio 
con su primo Alfonso IX, Rey de León, 
como prenda de paz entre ambos Al- 
fonsos, que continuamente estaban en 
guerra. 

Dona Bereguela consiguió de su marido 
que moderase los tributos que satisfacían 
sus vasallos; restauró las destruidas to- 
rres de la ciudad de León; edificó un pa- 
lacio junto al monasterio de San Isidoro, 
V protegió -grandemente á los pobres y á 
íes establecimientos benéficos. 

Muerto el Papa Celestino III, que había 
autorizado el matrimonio de la ilustro 
reina con don Alfonso, á pesar del paren- 
tesco que los unía, en pro de la paz entre 
los reinos de León y Castilla, Inocencio III 
sucesor de aquel en el trono pontificio, 
anuló el enlace, por cuyo motivo, hubie- 
ron de separarse ambos cónyuges, si 
bien fué legitimado su hijo don Fernando. 
Doüa Berenguela regresó a Castilla, y 
don Alfonso contrajo segundas nupcias 
cou doña Teresa de Portugal. 
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Al fallecí miento de Alfonso VIII y de 
doña Leonor, la tutela del rey niño don 
Enrique I recayó en doña Berenguela, 
hermana mayor. Turbulenta se presenta- 
ba la uii noria, y parn sustraer al reino 
del peligro de una guerra civil, entregó 
doña Berenguela el cuidado del rey á los 
Lara, familia que pretendía aquel honor, 
retirándose ella al lugar de Autillo. 

Las ambiciones y osadías del conde don 
Alvaro Núñez de Lara, así como su ca- 
ract^:r tiránico, produjeron un desconten- 
to general, que tal vez hubiese tenido 
fatales consecuencias, si un golpe reci- 
bido en la cabeza por don Enrique nó le 
hubiera quitado la vida. 

Con. la muerte de su hermano don En- 
rique, vióse doña Berenguela reina de 
Castilla; pero, madre antes que todo, ab- 
dicó en su hijo don Fernando, á quien 
proclamaron rey los castellanos con ver- 
dadero entusiasmo. 

Proclamado don Fernando, su augusta 
madre tuvo grandes desavenencias con 
don Alfonso, que pretendió la corona de 
Castilla, fundado en el matrimonio que 
fué declarado nulo. 
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Después de fallecido don Alfonso, hu- 
bo de conseguir doña Berenguela, de 
acuerdo con doña Teresa de Portugal, 
que sus hijas doña Sanr»ha y doña Dulce, 
cedieran de buen grado en favor de don 
Fernando el reino de León, con lo cual se 
unió este reino al de Castilla. 

Conseguida la unidad de los reinos, do- 
ña Berenguela, que por sus singulares 
dotes mereció el sobrenombre de Orande, 
se retiró al Monasterio de las Huelgas de 
Burgos, en donde falleció en 1246, cuan- 
do precisamente su hijo se disponía á em- 
prender la conquista de Sevilla. 



IX 

Doña María de Molina 

«En el año de mil jr trescientos y vein- 
tidós — dice el historiador Garibay— ha- 
biendo convocado Cortes para la ciudad 
de Falencia, adoleció en Valladolid de su 
última enfermedad la prudentísima reina 
doña María, abrigo de los reinos de Cas- 
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tilla y León.— Conociendo ser llegada su 
hora llamó a los caballeros y regimiento 
<le Valladolid, á los cuales, dando la 
guardia del rey, D. Alonso, su nieto, y 
habiendo heoho'sus cosas como muy ca- 
tólica reina, dio su devota ánima al Crea- 
dor en el monasterio de San Francisco en 
la misma villa, en día martes primero da 
Junio desteaño, y no en otros anos que 
algunos señalan. — Fué enterrado su cuer- 
po en la misma villa, en el Monasterio 
de las Huelgas, que ella misma había 
hecho, dejando de enterrarse en San Pa- 
blo de la misma villa, que ella fundó 
con otros muchos Monasterios de estos 
reinos, y entre ellos el de los predicado- 
res de Toro, y así los reinos quedaron sin 
su sombra y protección .» 

Este cumplido elogio de aquella reina 
es confirmado por las alabanzas de histo- 
riadores antiguos y modernos que ensal- 
:ian y ponderan su talento, su prudencia, 
su honestidad, sus raras dotes de gobier- 
no, y, sobre todo, la bondad de su cora- 
zón, que hace decir á uno de aquellos: 
«Pronta siempre en olvidar agravios, 
cualidad propia de las almas grandes, no 
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supo emplear una vez siquiera su talen- 
to, su autoridad, ni su posición en tomar 
desquites, que en cierto modo, hubieran 
sido justificados, y mucho menos se la 
vio rehoyarse al terreno <ie la venganza. 
—Doña María la Orande la Ihuna el cé- 
lebre historiador P. Mariann; la Mujer 
Faertey hi apellidan otros, y Tirso de Mo-^ 
lina hi presenta como prototipo de la mu- 
jer prudente. 

Gran reina, alma de tres reinados, doña 
María de Molina reunió cualiílades emi- * 
nentes de jefe de Estado, no ya de su 
tiempo, sino de tieaipos mucho más avan- 
zados do aquel en que vivió. Hábil y sa- 
gaz unas veces, valiente y arrojada otras, 
enérgica y prudente siempre, supo sacar 
al remo salvo y fuerte de cuantos peli- 
gros se halló durante su vida. 

Grandes y no escasos fueron los peli- 
gros que tu^o quí^ conjurar la egregia 
señora. Mientras vivió su primo y esposo- 
don Sancho IV el Bravo, trabajó tanto la 
enviíJia que llegó á ser acusado de ilegí- 
timo el matrimonio por ebparentesco, no 
dispensado de los reyes, induciéndose al 
rey para que se separase de su esposa. 
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Los odiosos trabajos no dieroft más fruto 
^ue una solemne declaración de Sancho 
IV de que no existía en el mundo rey mejor 
<^asado que él, elocuente respuesta que 
hizo enmudecerá los difamadores de su 
esposa. 

Muerto Sancho IV, sucedióle en menor 
de edad Fernando IV, que luego fué el 
Emplazado, y surgieron, pretendiendo la 
éorona, apoyados por monarcas extran- 
geros, don Alfonso de la Cerda, y don 
Juan, tio del rey. 

Doña María se atrojo en primer término 
la voluntad de los concejos en favor de su 
hijo, deshizo las ligas que con ellos se 
formaban, atrayéndose á los partidarios 
enemigos con dádivas y mercedes, y evi- 
tó que la guerra civil diera lugar á fata- 
les consecuencias. Doña María cedió la 
regencia, pero no la tutela del rey, al in- 
fante don Enrique, tio del difunto rey don 
Sancho. Los i'ebeldes, en agradecimiento 
de haber sido perdonados por la magná- 
nima reina, incuJcaron en el joven éines- 
perto monarca todas sus malas pasiones, 
hasta el extremo de que este hubo de 
exigir á su virtuosa ma tro, en Cortes reu- 
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nidas en* Medina del Campo, estrecha 
cuenta de los gastos hechos durante si> 
tutela. Un nuevo tridnfodt; doña María 
de Molina anonadó á sus calumniadores. 
La reina, no sólo no había malgastado 
nada de la hacienda de sn hijo, sino que 
de la suya propia no le quedaba más que 
un vaso de plata: todo lo babía gastada 
para conservar la corona sobre la frente 
de su ingrato hijo. 

Habiendo fallecido don Fernando á lo& 
treinta días del suplicio do los Carvajales 
ocupó el trono su hijo Alfouso XI, tam- 
bién de menor edad y bajo la tutela de 
doña María de Molina y de ios infantes 
don Juan y don Pedro de Castilla. 

Muertos los dos guerreando contra los 
moros, doña María, única tutora del rey, 
volvió á ser, como en el reinado anterior, 
la mejor y más cumplida defensa del rey 
niño contra la ambición do los nobles. Des- 
graciadamente esta tutela fué corta, pues 
doña María de Molina murió en Vallado- 
lid, en la fecha ya indicada, dejandp á su 
nieto bajo ¡a custodia de la hidalguía de 
los caballeros de aquella ^.iudad. 

Duna María fundó el Monasterio de las 
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Huelgas de Burgos, en el cual descansan 
sus restos. 



X 

Doña Juana de Mendoza 

La conducta de la rica hembra doña 
Juana de Mendoza, ilustre dama que flo- 
reció en el siglo XIV, prueba la severidad 
de costumbres y la austera virtud que en 
todos tiempos han distinguido á la mujer 
española. 

Tuvo esta virtuosa señora la desgracia 
de quedarse viuda muy joven, y de ser 
pretendida por don Alfonso Enriquez, hijo 
del Maestre de Santiago don Fadrique. 
> Doña Juana hubo de negarse á contraer 
matrimonio con don Alfonso, á pesnr de 
una carta que la dirigió el r^y don Juan, 
primo del pretendiente, por ser hijo de 
unajudía. 

Don Alfonso, que, no queriendo con- 
fiar á nadie la entrega de la misiva, se 
había disfrazado con objeto de desempe- 
ñar la comisión por sí mismo, al oir la 
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negativa de la dama de sus pensamientos, 
no pudo contenerse y abofeteó á doña 
Juana; esta, que por la acción descubrió 
qui^n era el portador de la carta, aceptó 
al galante don Alfonso por esposo para 
que no se dijera qiie otro que su marido la 
había puesto la mano en la cara. 

Era esta dama tan casta y recatada que 
al volver de improviso su marido de una 
de sus expediciones militares, se negó á 
abrir las puertas del castillo, viéndose 
precisado don Alfonso á hospedarse en 
casa de un vasallo, sumamente satisfecho 
de la virtuosa prudencia de su mujer. 

El P. H. Pecha escribió una notable 
historia de doña Juaua de Mendoza. 



XI 

Santa Isabel 

Doña Isabel de Aragón, hija de don 
Pedro III y dedo ña Constanza de Suabia, 
nació en 1269, y á los tro^o .-ifios so uai9 
Á don Dionisio de Ponu»;-..}. 
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Desde su más tierna edad doña Isabel 
se distinguió por sus virtudes y bonda- 
des, así como por su belleza y talento. 

Casada con don Dionisio, este hubo de 
dejarla en completa libertad para sus de- 
vociones y empresas caritativas. La reina 
indagaba donde había necesidades jiara 
mitigarlas, dotaba á las jóvenes pobres y 
curaba por sí misma á los enfermos, sin 
tener en cuenta si las dolencias eran ó na 
contagiosas. 

Doña Isabel supo solucionar el anta- 
gonismo y las desavenencias entro Por- 
tugal y Castilla, restableciendo la paz^ 
entre ambos reinos. 

«Desde entonces— dice un historiador 
portugués— la Reina Isabel fué el ángel 
bueno del Rey Dionisio y no cesó de in- 
tervenir eíi todo desacuerdo para zanjarlo 
y en todo sinsabor para mitiijarlo, hasta 
el punto de que las crónicas portuguesas 
del siglo XIII abundan en trozos admira- 
bles sobre los efectos de su virtud.» 

Doña Isabel fundó en Coimbra un Mo- 

. nasterio de monjas clarisas con destino á 

las huérfanas de labradores, en el cual 

solía pasar algunas temporadas diri- 
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Declarado en rebeldía su hijo don Al- 
fonso, heredero de la corona, la virtuosa 
reina evitó por tres veces que el ejército 
de su marido y el de don x\ltonso lu- 
chasen. 

Muerto don Dionisio, en 1325, la reina 
viuda fué en peregrinación hasta Santia- 
go de Galicia, vistiendo el hábito de mon- 
ja clarisa, y á su regreso se retiró al Mo- 
nasterio por ella fundado en Coimbra. 

Doña Isabel de Aragón falleció en 
1336; el Papa León X la beatificó en 1516 
y Urbano VIII la canonizó en 1625. 



XII 

Doña María de Padilla 

Gran celebridad alcanzó esta dama, cu- 
yos amores con don Pedro I de Castilla 
dieron lugar á no pocas luchas y perse- 
cuciones. 

Doña María de Padilln, ohvm ílopcrpacia 
fué venir al mundo heiMio^u v ¿cr cuuo- 
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cida por su soberano, era hija del señor 
de Villagera,'doa Diego García d.e Padi- 
lla y de doña María González, apabos de 
estirpe modesta, pero respetables por sus 
virtudes y por los muchos y buenos ser- 
vicios.que habían prestado á sus reyes. 

Según los cronistas de su • época, era 
esta favorita mujer de extraordindria her- 
mosura, toda gracias y bondades, muy 
amiga de ejercer la caridad y buena cris- 
tiana, dones que cautivaron en tal forma 
al rey que desde que la conoció, todos sus 
afanes eran agasajarla y mostrarse sin 
fingimiento como el más rendido de los 
galanes, hasta el extremo de terminar 
por convertirse en el esclavo más humil- 
de, él, el monarca por unos llamado «Jus- 
ticie» y «Cruel» por otros. 

De sus amores tuvo doña María cuatra 
hijos llamados Beatriz, Constanzn, Isabel 
y Alfonso, á quienes don Pedro llegó á 
profesar ciego cariño. 

Murió á los nueve años de haber cono- 
cido á su monarca, el 2»^ de íulio de 136 
en el Alcázar de Sevilla, donde vivió mu- 
cho tiempo y donde se conservan muchos 
recuerdos de ella, entre otros, la preciosa 
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sala que lleva su nombre y los baños sub- 
terráneos, también llamados de doña Ma- 
ría de. Padilla. Fué enterrada en el Mo- 
nasterio de Astudillo por ella fundado; 
pero años después, por disposición de don 
Pedro, fueron trasladados sus restos á la 
capilla real de Sevilla. 



XIII 

Doña Leonor de Castilla 

Hija (U don Enrique II de Trastamara, 
oonooido por el de ¡as Mercedes y de su 
mujer doña Juana Manuel, nació en 1350. 

Los historiadores pintan bella, instrui- 
da, graciosa y dotada de clarísimo inge- 
nio á doña Leonor, pero la señalan á la 
vez defectos que obscurecían tan hermo- 
sas cualidades, ponderando su carácter 
inquieto, voluble y turbulento; su genio 
excesivamente ligero y apasionado por 
las aventuras. 

Concertado su casamiento con Carlos 
el Noble, á la sazón infante heredero de 
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la corona de Navarra, que ciñó algunos 
años después con el nombre de Carlos III, 
se efectuó el enlace en Soria según, esta- 
ba estipulado, el "27 de Majo de 1375. 

Ocho años vivieron unidos los esposoí* 
que durante dicho período tuvieron cua- 
tro hijas; pero en 1383, al año siguiente 
del advenimiento al trono de su marido, 
doña Leonor, á causa de una dolencia^ 
real ó fingida, que supuso producida por 
cierta medicina que la dio un médico ju- 
dio, abandonó á Navarra y se retiro á 
Castilla con sus hijas, negándose á vol- 
ver para ser coronada con el rey. Doña 
Leonor achacaba la impunidad de que dis- 
frutó el médico judío á complicidad de 
gente muy poderosa y temible, y alegó 
que no le eran abonadas las rentas que 
le habían asignado. 

Ya entonces reinaba en Castilla su 
sobrino «Ion Enrique III, el Doliente, que 
reclamó en nombre de aquella obteniendo 
cuantas satisfacciones y promesas podía 
desear; pero doña Leonor, á quien atraía, 
sobre todo, la magnificencia de la corte 
de Castilla, donde era objetíi de los home- 
najes más lisonjeros, viendo rendidos ante 
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olla á los más distinguidos caballeros, se 
negó á volver al lado de su esposo, y auo 
procuró el roinpiínieoto entre castellanos 
y navarros, consintiendo sólo en que fue- 
ran á Navarra sus dos hijas mayores, 
Juana y Muría, quedándose con las otras 
dos, Margarita y Blanca. 

No fué, sin embargo, muy duradera su 
tranquilidad en Castilla; el tesoro real es- 
taba exhausto, y don Enrique tuvo que 
hacer grandes economías, suprimiendo 
entre otras pensiones, la señalada á su 
tín, y como esta necesitaba dinero para 
brillar, y por faltarle había dejado á su 
marido, dejó también á su sobrino, con- 
certándose con los descontentos y siendo 
inspiradora y agente de frecuentes revuel- 
tas y turbulencias. Sitiada por don Enri- 
que'lll en el castillo de Rea, donde se ha- 
bía refugiado, fué obligada á rendirse, y 
el rey castellano, cuando la tuvo en fu 
poder, no quiso tomar otra venganza que 
enviarla, con las mayores atenciones, al 
lado de su marido, acompañándola hasta 
la frontera de Navarra. Carlos III la re- 
cibió bien y cariñosamente, perdonando 
sus faltas y ligereza*?, y ya desde entoa 
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<*es vivió tranquila, Uniendo otros cuatro 
hijos. Veinte afios después de aquella re- 
conciliacióu ar-abó su existencia, y fué 
enterrada en la iglesia de Santa María la 
Real, al lado de su esposo, quien había 
llevado la gc^nerosidad hasta el punto de 
confiarle la gobernación del reino duran- 
te su ausencia, con motivo de un breve 
viaje á la corte de Francia. 



XIV 

Doña Isabel la Católica 

Difícil es expresar en poco espacio lo 
que fué y lo que representó esta gran 
reina. 

Con solo apuntar los gloriosos hechos 
de su reinado, aun en forma de índice, 
llenaríamos varias páginas, así que re- 
duciremos cuanto sea posible lo que pu- 
diéramos decir acerca de tan magnánima 
princesa. 

Hija de don Juan II y de doña Isabel de 
Portugal, nació la ilustre reina en 1450, 
en Madrigal, según algunos historiado- 
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res, ó en Madrid, según Colmenares, cro- 
nista de Segovia, y reunió á las gracias 
y atractivos de sii sexo, la grandeza de 
alma de los más insignes varones. 

Dotada de prodigiosa inteligencia, rec- 
ta en todos sus actos, hasta en los más 
insignificantes, profunda en su política,, 
previsora en sus planes y constante en 
sus propósitos, las altas cualidades y ex- 
traordinarias virtudes que poseyó, se de- 
sarrollaron en su alma, á pesar de la vi- 
ciada y corrompida atmósfera en que vi- 
vió durante sus primeros años. 

El espíritu sedicioso y la desmedida 
ambición de los nobles, el envilecimiento 
de la corona, y la indignidad del rey don 
Enrique IV, ofrecieron á doña Isabel oca- 
sión de sentarse en el trono de Castilla á 
la muerte del infante don Alfonso; pero 
hubo de rechazar con nobleza la propo- 
sición é indicó á sus partidarios que ob- 
tuvieran del rey la declaración de here- 
dera suya, toda vez que se dudaba de la 
legitimidad de la infortunada princesa 
doña Juana la Beltraneja, 

Declarada princesa de Asturias, fueron 
varios los reyes que solicitaron su mano 
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pero doña Isabel eligió á su primo don 
Fernando de Aragón, y con este se cnsó 
en Valladolíd,sin qu '■ ni 1 1 snpicri el roy. 

Enrique IV al tenor noticia d^l f*;isa- 
raiento, anuló la declaración de |)riii'*»'s:i 
de Asturias hecha á favor de su heruiana, 
j entonces doña Isabel publicó un notn- 
bl^ manifiesto en su defensa, manifiesto 
que la atrajo el favor de casi toda la no- 
bleza, y de todo el pueblo, que la procla 
má reina de Castilla á la muerte de su 
hermano. 

Esto dio lugar auna guerra civil en 
que los partidarios de la Beltraneja con- 
taban con el auxilio del rey de Portugal; 
pero la batalla de Toro, ganada por don 
Fernando, aseguró en el trono á los reyes 
Católicos. 

Heredero don Fernando de Aragón de 
su padre don Juan II de Aragón y I de 
Navarra, quedó unida esta corona a. la de 
Castilla, que ceñía doña Isabel. 

Tres pensamientos capitales se propu- 
sieron realizir los incomparables monar- 
cas: la unidad ni'íional, la unidad políti- 
ca y la unidad religiosa, y los tres rea- 
lizaron. 
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Cuatro reinos formaban la península 
ibérica: Castilla, Aragón, Navarra y Gra- 
nada; Navarra fué incorporada merced á 
la excomunión fulminada contra Juan de 
Albrit por su guerra contra la Santa Liga^ 
y Granuda merced á las dotes militares 
de don Fernando se incorporó en 1492, el 
mismo año en que hubo de presentarse 
Cristóbal Colón á exponer su idea de des- 
cubrir un Nuevo Mundo, lo que pudo 
llevar á cabo en virtud del desprendi- 
miento de doña Isabel que se deshizo de 
sus joyas más preciadas con objeto de su- 
ministrarle los recursos necesarios para 
acometer la empresa. 

Con la conquista de Granada pudo He- 
garse á la unidad religiosa, si bien dic- 
tando el decreto de expulsión de los ju- 
díos, único lunar que empaña el brillan- 
te reinado de doña Isabel y don Fer- 
nando. 

La administración interior de CastiUa 
mereció preferente atención por parte de 
la reina, que reformó leyes, reguló y fo- 
mentó el comercio y garantizó la segu- 
ridad personal, creando una fuerza públi- 
ca denominada Santa Hermandad. 
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Como si esto no fuera bastante, doña 
Isabel fundo Universidades y Bibliotecas, 
proteg-ió las nrles y las letras, y fomentó 
la imprenta. 

La muerto de la gran reina, ocurrida el 
26 do noviembre de 1504, produjo profun- 
do dolor en toda la nación que había for- 
mado y engrandecido. 



XV 
Doña Beatriz Gvlindo 

Como excepción rarísima de su época 

{)uede considerarse á esta dama, una de 
as muchas glorias que tuvo el reinado 
de los Reyes Católicos. 

Doña Beatriz Galindo, más conocida 
por La Latina^ fué una de aquellas damas 
que por la magnitud de sus talentos y 
por SMS muchas virtudes, se hizo acree- 
dora á fama universal. 

Nació en Salamanca el año 1445, y tan 
grande fué su talento y su afición ai es- 
tudio, que ú los 16 años hubo de ser ob- 

2 
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jeto de profunda admiración por sus co- 
nocimientos lingüísticos y filosóficos. 

La fama de La Latina, sobrenombre 
que la valieron sus vastos conocimientos 
en latín, llegó hasta la corte, y la reina 
Isabel, amiga como pocas de rodearse de 
sabios, no tardó en llamarla á su lado. 

Profesora y camarera de la reina, pri- 
meramente, al poco tiempo de hallarse en 
Palacio, doña Beatriz fué la persona de 
confianza de los monarcas, que consulta- 
ban con ella los más arduos problemas 
del Estvjdo. 

Los padres de doña Beatriz pretendían 
que esta abrazara la vida monástica; pero 
la reina Isabel la dio un esposo digno de 
ella; don Francisco Ramírez de Madrid, 
famoso general de artillería llamado «El 
''Artillero», quien pereció el 18 de Marzo 
. (le 1501 en la derrota de Sierra Bermeja, 
uno de los hechos de armas á que dio lu- 
gar la insurreción de los moriscos. 

Viuda doña Beatriz á los veintiséis años 
de edad, tuvo diversos pretendientes; más 
á ninguno hizo caso, y se dedicó á educar 
á los dos hijos que tezjía y á llevar á elec- 
to las obras piadosas que ella y su diíun- 
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to esposo habían proyectado: la funda- 
ción del hospital llamado de La Latina y 
la de dos conventos, titulado uno de la 
Concepción Jerónima, y de la Concepción 
Francisca, el otro. 

Muerta la reina doña Isabel, siguió La 
Latina los impulsos de su vocación y 
abrazó la vida monástica, ingresando en 
el convento de la Concepción Jerónima, 
en donde se consagró á sus estudíeos. 

El emperador Carlos I siguió consul- 
tando con doña Beatriz, siendo ya esta 
monja profesa, las cuestiones de Estado. 

La Latina murió el 23 de noviembre 
de 1534, recibiendo su nombre el distrito 
de Madrid donde está emplazadj el hos- 
pital que fundó en la calle de Toledo. 



XVI 

Doña Francisca de Nebrija 

El célebre humanista don Antonio Mar- 
tínez de Nebrija, colaborador del insigne 
cardenal Cisneros en la famosa Biblia Po- 
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liplota, estuvo casado con doña Isabel 
de Solis, y tuvo seis hijos varones y una 
hembra, doña Francisca, cuyos verdade- 
ros apellidos fueron por lo tanto Martí- 
nez de Solís. 

Don Antonio educó á su hija, y tanta 
afición demostró esta al estudio desde los 
primeros años, que llegó á ser digna su- 
cesorade su ilustre padre. 

Con poderosa inteligencia y gran fuer- 
za de voluntad, Francisca Martínez de 
Sclís se dedicó con gran afán al estudio 
de la lengua latina, en la que llegó á ser 
una verdadera autoridad^ 

También sobresalió en el conocimiento 
de la Retórica, hasta el extremo de que 
cuando su padre, por sus múltiples ocu- 
paciones, nu podía atender á las cátedras 
que desempeñaba en la Universidad de 
Alcalá, ella le sustituía á las mil mara- 
villas. 

Doña Francisca Martínez de Solís, que 
hubo de distinguirse también como ins- 
pirada poetisa, murió á mediados del si- 
glo xvi. 
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XVII 

Doña Juana Juárez 

Doña Juana Juárez de Toledo, heroica 
<lefensora de Montemayor, citada por Ma- 
rineo Sículo en su obra Varones ilustres 
de España, estuvo casada con el ilustre 
don Juan de Rivera, tan gran general 
como hábil diplomático. 

La guerra entre castellanos y portu- 
gueses á que dio lugar la reclamación del 
trono de (/'astilla hecha á favor de la hija 
de don Enrique el Impotente, y doña Isa- 
bel de Portugal, á la que el pueblo hubo 
de denominar la Beltraneja, hizo que tan- 
to los partidarios de esta como los de la 
reina Isabel pusieran de manifiesto un 
valor y una decisión admirable. 

Doña Juana Juárez, que figuró en el 
bando de doña Isabel, hallábase en Mon- 
temayor, por estar ausente su marido, 
cuando don Alfonso V de Portugal, tío de 
U Beltraneja, al ívGute de un numeroso 
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ejército, invadió á Castilla é intentó apo- 
aerarse de aquella villa. 

Defendióla doña Juana con gran valor 
y pericia, consiguiendo que los portugue- 
' 'ses levantaran el sitio y rechazando cuan- 
tas promesas y ofrecimientos la hizo e\ 
monarca lusitano para que abrazase y de- 
fendiera la causa de la Éeltraneja. 



XVIII 

Doña Juana la Loca 

Hija segunda de los Reyes Oatólicosr 
nació el 6 de noviembre de 1479 en Tole- 
do, á donde sus padres habían ido á cele- 
brar Cortes. 

Casada el 28 de octubre de 1496 con eL 
infante don Felipe, archiduque de Austria, 
hijo del emperador Maximiliano y de Ma- 
ría de Borgofia, le amó tanto, que su 
fama como mujer amante ha eclipsado la 
que pudo alcanzar como reina. 

Según uno de sus biógrafos, esta reina, 
no queriendo abandonar á su esposo ni 
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^n momento, le siguió á Bruselas, en cu- 
yo punto dio á luz á Carlos V, contrayen- 
do después del parto una especie de deli- 
rio que la hacía cometer mil extra vagan- 
-cias. 

Hay quien atribuyo su estado de áni- 
mo á los celos, pues don Felipe, co- 
rrespondiendo mal á la febril pasión de 
su esposa, con la mayor frecuencia y bajo 
los más fútiles protestos solía ausentarse 
do ella atravesando los mares. 

En 1502 regresó á España doña Juana 
con don Felipe, llamada por su madre 
que quería dejarle la corona, haciendo 
reconocer los derechos de Juana y los de 
su esposo por las cortes de Aragón v Cas- 
tilla. 

Permaneció algún tiempo con su madre, 
daodo á luz por entonces á su segundo 
hijo don Fernando; mas no pudiendo vi- 
vir separada de su esposo que había mar- 
chado á los Paises Bajos, volvió á Bruse- 
las, y ocurriendo al poco tiempo la muer- 
te de la reina doña Isabel, se embarcó de 
nuevo con su marido para España, en 
1506. Por la incapacidad de doña Juana 
tomó don Felipe las riendas del gobierno 
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de España, siendo su deseo ocupar el tro- 
no hasta que fuese mayor de edad su hijo 
Carlos; pero los castellanos se opusieron 
á sus designios, reconociendo á doíic^t Jua- 
na por su soberana en las Cortes de Va- 
Uadolid, y á su hijo por heredero del tro- 
i:o de Castilla y de León 

La nrtuerte de su marido, hizo quedoiia 
Juana perdiera por completo la razón. 

Encerrada en el Alcázar de Tordesillas 
con la urna que contenía las cenizas del 
ingrato don Felipe el Hermoso, en aquel 
retiro vivió, entregada al tierno afecto de- 
toda su vida, hasta el 12 de abril de 1555^ 
fecha en que murió. 



XIX 

Santa Teresa de Jesús 

Nació la insigne Santa Teresa de Jesús 
en la ciudid de Avila, á 12 de Mayo de 
1515, fruto de los nobles esposos don 
Alonso Sánchez de Cepeda y doña Teresa 
de Ahumada. 
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Recibió la esmerada educnción que 
<*orrespoadía á sú noble lionje y posición, 
y desde muy joven se distinguió por sus 
grandes aptitudes para el estudio. 

A los veinte años turnó el hábito de 
religiosa en las Carmelitas de Avila, y 
con la ayuda de San Juan de la Cruz y 
4e fray Antonio de Heredia hubo de He- 
rrar áieliz término la reforma de su Or- 
den, fundando en Avila el año 1562 el con- 
vento de San José. 

Dedicada al estudio y á la penitencia 
ostuvo unos veinte años, hasta que en 
1558 se decidió á escribir sus impresiones 
llegando á merecer por sus obras que el 
Papa Urbano VIII la concediera el título 
<le doctora de la Iglesia, no otorgado ni 
xintes ni después á mujer alguna. 

El camino de Perfección, Las Moradas y 
Las Meditaciones sobre el Padre Nuestro, 
4e la insigne doctora, pueden figurar al 
lado de las obras de Fray Luis de León, 
y sus versos, qoe respiran el amor más 
iasto y más intenso á Jesús, por lo dulces 
y sentidos, según un ilustre escritor, re- 
cuerdan los cantares de Salomón, quemas 
ile una vez imitan. 
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Además de las obras citadas, Santa Te- 
resa es ;ribió los J?í?¿a¿i/io/? para los con- 
ventos carmelitas, Historiada los conven- 
tos reformados^ Instrucción sobre la oración 
mental, Meditaciones para después de la 
comunión, El Castillo del alma, Colecciones 
de cartas y poesías, etc., la mayor parte 
de las cuales no fueron impresas has- 
ta 1675. 

Los escritos de Santa Teresa han me- 
recido ser traducidos á casi todos los idio- 
mas cultos, y el nombre de su autora ha 
sido incluido por la Real acadeinia Espa- 
ñola en el Catálogo de autoridades. 

Muerta eu olor de santidad el 4 de oc- 
tubre de 1582, fué beatificada por el Papa 
Paulo V en 1314 y canonizada en 1622 
por Gregorio XV. 



XX 

Doña Beatriz Bernal 

Eu un notable artículo, que suscripto- 
por Yoh apareció eu La Ilmtración Esp%- 
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w)la y Americana en uno de los primeros 
números del año 1895, so hace mención 
de esta escritora española. 

Según se haee notar en el trabajo de 
referencia, hasta el año 1586 no hubo en 
España ingenio de mujer que se atreviese 
ú estampar su nombre al frente de un li- 
bro, que, como es de suponer, en aquella 
época eran do caballería. La Historia de 
don Cristalián de España^ príncipe del 
Trapizon-'a y del infante Lucescanio^ hu 
hermano, que «corrigió y enmendó de los 
antiguos originales», en las prensas de 
Juan Iñiguez de Lequerica, de Ah^alá de 
Henares, doña Beatriz Bernal, natural de 
Valladolid, fué la primera obra que vio 
la luz pública ostentando en su cubierta 
el nombre de una mujer. 

Después de doña Beatriz Bernal, ya se 
atrevieron otras escritoras á publicar 
obras, pudiendo ser citadas entre otras 
doña Oliva Sabuco de Nintes, que en 
1588 imprimió en Madrid sus Diálogos 
sobre la Medicina oculta. 

De lo dicho se deduce que doña Beatriz 
Bernal fué la ]>rimera escritora españo- 
la, siendo muy sensible que se carezca 
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de datos biografiííos de tan ilustre dama. 
Lo único que sabemos respecto á doña 
Beatriz, es que fué dama de Palacio y 
que gozó de bastante influencia en K 
corte. 



XXI 

Marquesa de Cañete 

Desechada la preocupación que impi- 
diera á la mujer dar pública muestra de- 
su ingenio, á las obras de dona Beatriz^ 
Berna 1 y doña Oliva Sabuco de Nantes, 
siguieron los trabajos literarios de la ba- 
ronesa de Raíais, doña Isabel de Isig, la 
condesa de Altamira, doña Isabel de Cas-^ 
tro y la marquesa de Cañete. 

Doña Ana de la Cerda, marquesa de 
Cañete, é hija del duque de Medinaceli,. 
íué nada menos que al Perú con el vi- 
rrey, su marido, á fundar y presidir en- 
Limí la Academia Antartica^ eu donde 
demostró su extraordinaria cultura y sus^ 
grandes y excepcionales dotes de talento^ 
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XXII 

Doña Carolina de Aragón 

Esta ilustre princesa fué otra de las 
hijas de los Reyes Católicos, y como á su 
herniana doña Juana la Loca persiguióla 
la desgracia. 

Educada por doña Isabel con el mayor 
esmero, tanto en materias religiosas co- 
mo en lo profano, su carácter, enérgico 
é indomable, íué una mezcla de modestia, 
austeridad y elevación de miras y pensa- 
mientos que más tarde dieron lugar á los 
males que hubieron de amargar su exis- 
tencia. 

Cuandv) Enrique VIII de Inglaterra y 
Fernando V de Aragón se aliaron contra 
Francia, para fortalecer la unión, concer- 
tóse el matrimonio de doña Catalina con 
el príncipe de Oalcs. 

Habiendo fallecido el príncijc Eduardo 
al poco tiempo, Enrique VIII, t:»l mz por 
no devolver la dote recibida, prupujiO á ios 
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Reyes Católicos que la princesa doña Ca- 
talina se uniera á su otro hijo Enrique, 
que había sucedido al malogrado prínci- 
pe en los derechos á la Corona de Ingla- 
glaterra, proposición que fué aceptada. 

El matrimonio fué feliz durante diez y 
y o'ího aüos, poro al cabo de este tiempo, 
don Enrique, que ya había sucedido en el 
trono á su padre, se enamoró de la céle- 
bre Ana de Bolí^na, dama de honor de su 
esposn, y trabajó lo indecible para que 
fuese anulado su casamiento á lin de con- 
traer nuevas nupcias con aquella. 

En Roma S8 revocó la sentencia que 
consiguió arrancar el monarca declaran- 
do la nulidad del matrimonio, y entonces, 
dejánlose llevar del despecho, Enrique 
VIII se separó de la Iglesia Católica, pro- 
clamándose jefe de la anglicana. 

Encerrada doña Catalina en el castillo 
de Kimbalton no desperdició ocasión de 
reivindicar sus derechos y ^os de su hija 
María á suceder en el trono á Enrique 
VIII, siendo inútil cuantos medios puso 
enjuego su depravado marido para ha- 
cerla desistir de sus propósitos. 

Cuando dona Catalina comprendió que 
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se acercaba su última hora, escribió á 
Enrique VIII perdonándole lo mucho que 
la había hecho padecer. 

La infortunada reina murió en enero de 
1536, y su marido mandó levantarla un 
magnífico mausoleo en la abadía de Pe- 
terborugh. 

María, la hija de doüa Cütalina, suce- 
dió en el trono á su padre, y fué la pri- 
mera mujer de Felipe II. 



XXIIÍ 

María Pita 

«Heroinas ha habido en el mundo, dice 
un distinguido escritor, pero pocas han 
igualado á María Pita, uniendo como és- 
ta el ejemplo á la palabra. Tampoco ha 
logrado otra alguna, servir á la patria 
en más oportuna ocasión. -> 

María Pita nació en la Corufia á me- 
diados del siglo XVI, y por la heroica 
defensa que de aquella cuidad Inzo on 
mayo de 1589 Felipe III le cünfírió el 
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grado y paga de alférez de los tercios, 
premio que fué hecho extensivo á sus 
descendientes. 

Cuando la escuadra Que, ni mando de 
Crake y Norris, envió la roina Isabel de 
Inglaterra para vengarse de Felipe II, 
atacó á la Coruüa había en la plaza tan 
poca gente para resistir la acometida, 
que los sorprendidos gallegos considera- 
ron inevitable la rendición. Pero cuando 
ya estaban para entregarse, una mujer 
del pueblo llamada Mari i Pita, embra- 
zando la rodela y empuñando la espada 
de un soldado que yacía por tierra, em- 
pezó á animarles con su esforzado espíri- 
tu y presencia de ánimo, y acabó de enar- 
decerles gritándoles: «Quien tenga honra 
que me siga.» 

Entusiasmados con el ejemplo de María 
Pita, los coruñeses se reanimaron y ro- 
charon heroicamente á los invasores. 

Lh Cor uña celebra todos los años con 
una función cívico-religiosa la conme- 
moración de hecho tan glorioso. 
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XXIV 

Doña Luisa Sigea 

La Mine)va española, sobrenombre con 
que fué conocida la célebre doña Luisa 
Sigea, fué hija de un francés llamado 
Diego Siée ó Sigeo, que durante algunos 
años estuvo establecido en España 

Diego Sigeo dio á su hija, que nació 
en Toledo por el año 1517, esmeradísi- 
ma educación literaria^ cosa que no ora 
muy común en las mujeres de aquel 
tiempo. 

Nació el año 1520 fué encargado Sigea 
de la educación del hijo del duque de 
Braganza, motivo que obligó á trasladar- 
se á Portugal en compañia do su hija. 

Luisa fué la amiga y compañera inse- 
parable de la última hija del rey don Ma- 
nuel, la princesa María, que era desús 
mismos años y de cuyos estudios y jue- 
gos participaba. Juntas aprendieron í» co- 
üocer las grandezas de la antigüedad, su 
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historia, sus artistas y sus escritores, ad- 
quirieudo de este modo las mismas atioio- 
nes y sintiendo idéntico gusto en vivir 
alejadas del mundo y consagradas al es- 
tudio. 

T in grande había sido siempre el amor 
á éste en la insigne toledana, que ya á lus- 
diez años dícese que había compuesto una 
historia de Carlos V. que ella misma ha- 
bía entregado al César hispano, obtenien- 
do por ella su protección, y á los veinti- 
cinco era llamada linguaron quinqué peiH- 
¿a, porque, además del castellano y del 
portugués, poseía el latin, el griego, el 
hebreo, el sirio y el árabe, en cuyos cinco 
idiomns escribió cinco cartas al Pontífice^ 
Pablo III. Nombrada institutriz de la in- 
fanta doña María de Portugal, hija de 
don Juan III, con la que en 1543 casó en 
segundas nopcias el monarca español don 
Felipe II, la Sigea brilló entre los sabios 
y poetas que concurrían á la Academia? 
que la princesa lusitana reunía en pa- 
lacio. 

En un viaje á España Luisa Sigea co- 
noció á un distinguido caballero, llama- 
do don Alfonso de las Cuevas, cuyo amor 
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"venció la resistencia que ella sienipre hn- 
bía demostrado á salir del celibato; y ob- 
i;enida la venia de? rey de Portugal con- 
i^rajo niatrin^onio, siendo esposa tan digna 
y tan amorosa madre, como antes roble 
y virtuosa doncella. 

Las obras de Luisa Sigea, epístolas y 
poesías latinas, y unos «diálogos de la 
diferencia de la vida rústica y la urbana» 
no fueron pi:blicadas. 

La insigne escritora y maestra de prín- 
cipes falleció en la ciudad de Burgos el 
13 de Octubre de 1560. 



XXV 

Doña Juana Coello 

Descendiente de noble é ilustre familia 
•dona Juana Coello, dama famosa por su 
valor y sus desgracias, nació en Madrid 
en el año 1548. 

Educada esmeradamente por su noble 
iamilia, llegó á poseer un grado excep- 
cional de cultura. Cumplidos los diez y 
nueve años contrajo matrimonio con An- 
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tOQio Pérez, el célebre secretario de Fe- 
lipe II. 

Enamorada doña Juana de §u marido,, 
su cariño no mostróse en toda su grande- 
za mientras Antonio Pérez gozó de U 
privanza del monarca, pero cuando este 
mostró hacia su contideute el despego 
que tan fatales consecuencias había de 
traer para la ilustre dama, el amor de 
esta se manifestó en toda^su inmensidad. 

Preso su marido doña Juana obtuvo- 
de Felipe JI licencia para acompañarle eu 
en su priííióu, confiados los guardianes 
en la conducta de la desgraciada dama,, 
pudo verificarse la evasión de Antonio 
Pérez en la noche del Miércoles Santo de 
1581 

Durante algunos años permaneció ocul- 
ta doña Juana, y ya cuando consideraba 
aplacada la ira del vengativo monarca 
pidióle audiencia para solicitar el perdón 
de su marido; pero Felipe II la hizo pren 
der, así como á sus siete hijos, encerrán- 
dolos en estrecha prisión á pesar de ha- 
liarse eu cinta la ilustre señora, en la que 
permanecieron mientras vivió el infortu- 
nado Antonio Pérez. 
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Muerto Felipe II, doña Juana fué pues- 
ta en libertad el año 1539, y algún tiem- 
po después lo fueron sus siete hijos, los 
cuales á fuerza de grandes trabajos y. 
gestiones consiguieron rehabilitar la ine-^ 
moriadesu padre. 

Doña Juana Coello vivió desde su sali- 
da de la cárcel en la mayor miseria, y 
falleció en 1602. 



XXVI 

Princesa DE Evoli 

Esta famosísima dama, que tanto figu- 
ró en el reinado de don Felipe II, vino al 
mundo en la villa de Cifuentes, Guadala- 
jara, él 24 de junio de 1540. 

Hija de don Diego Hurtado de Mendo 
za y de doña Catalina de Silva, persona.s 
de elevada alcurnia, hubo de elegirla el 
príncipe don Felipe para esposa de pu 
consejero predilecto, Ruy í/óraez de Sil- 
va, príncipe de Eboli. 

Dona Ana de Mendoza no tardó eri ser 
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ubiQdoaada por su marido, que siguió á 
don Felipe á Bruselas y Londres, estando 
-ausente durante cuatro aüos. 

«L'\ nina abandonada, dice un histo"" 
TÍador, perdió un ojo: mas á pesar de est^ 
se emballeció de tal manera, que cuand^ 
á los dieciseis afios se presentó á su ma~ 
•rido, con su alta estatura y su blanco 
rostro y sus cabellos negros, conquistó 
luego al punto sobre él una influencia sin 
límites. En los doce anos siguientes tu- 
vieron diez- hijos». — Hablando de éstos 
más adelante, agrega el citado historia- 
dor: «Sabido es que el hijo mayor de la 
princesa, t' tu lado duque de Pastrana, era 
el único de sus hijos que tuviera los ca- 
bellos rubios como el rey, que se jactaba 
de ser hijo del rey y era en la corte ob- 
jeto de las mismas atenciones que el prín- 
cipe de Ascoli, hijo natural de Felipe 11. 
Los dos jóveneb eran siempre asociados 
f^n las ceremonias y citados aparte...» 
Otros historiadores aseguran que esos, 
amoríos con el rey son pura fantasía y 
^ue la princesa, hasta después de muerto 
su marido, no se dejó llevar do sus pa- 
siones. 
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Los primeros actos al morir el príncipe 
3 Eboli, dice otro historiador moderno^ 
leroo arrebatos de pasión, y apenas hn- 
o recogido su último suspiro, anunció 
i determinación de retirarse al con venta 
e Carmelitas de Pastrana, como lo puso 
iraediatamente por obra, tomando el 
lombre de Sor Ana de la Madre de Dios, 
^ero su carácter era poco á proposita 
)ara la vida conventual, y después de 
graves cuestiones, intervino el rey y sa- 
ió del convento para cuidar de sus hijos. 
Ouando la princesa regresó á Madrid, co- 
menzaron las vicisitudes y desgracias que 
han perpetuado su nombre. El no menos 
célebre Antonio Pérez, hijo del arcediana 
de Sepúlveda y de una s üora casada, 
pero legitinjado por el emperador, fué 
protegido del príncipe do Eboli, y más 
tarda sucedió á su padre en el cargo dtr 
secretario de Estado de Felipe II. Al re- 
greso á Madrid de la princesa de Ebolí,, 
en 1576, ésta y Antonio Pérez se enten- 
dieron. 

Surgieron poco después las cuestiones 
relacionadas con las ambiciones de .don 
Juan de Austria, el hermano bastardo del 
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Tey, vencedor en la Alpiijarra y en Le- 
panto, y que, según muchos creen, le 
costaron la vida. Vino á Madrid Juan de 
Escobedo, secretario de don Juan, en cu- 
yas aspiraciones influía, y no hay para 
que recordar el escándalo que produjo la 
muerte del recien llegado ni los trabajos 
del secretario, Mateo Vázquez, para que 
el crimen se descubriera y castigara, 
como medio de librarse de su compjiüero 
y rival Pérez, ni las vacilaciones del rej' 
hasta que se decidió á dar la orden para 
que fueran presos Antonio Pérez y la 
princesa de Eboli, como cómplice de éste, 
movido, según unos, por la indignaciÓD 
quo le causaba la conducta de ambos, y 
según otros, por el despecho que le pro- 
dujeron aquellas relaciones, mortificando 
su amor propio. 

Antonio Pérez logró evadirse de su pri- 
sión como es sabido: en cuanto á la prin- 
cesa, recordemos lo que dice el citado 
Fornerón: «La princesa de Eboli, olvida- 
da hacía muchos años, fué castigada 
igualmente por la evasión y fuga de Pé- 
rez: Feipe II mandó poner en sus venta- 
das dobles rejas que impcJían abrirlas. 
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^Estamos á obsíuiras, escribía aquella^ 
IOS falta aire, nos ahogamos». Viendo 
fcsteniiarse á una de sus hijas, que ha- 
Ma querido acompañarla en su cau- 
tividad, la apartó de su lado... Y su- 
cumbió lentamente. Dos criadas suyas 
fmnrieron primero. El mismo carcelero 
enternecido, diriaí'i al rey relaciones de 
aquella horrible agonía... Después de ha- 
ber resistido 18 meses á la tortura que se 
aíiadía á los once años precedentes do 
persecución, murió la princesa de Eboli á 
los 52 años de edad». 



XXVI! 

Doña Catalina de Erauso 

Doña Catalina de Erauso, más conoció 
da por el nombre de la monja alférez, na- 
ció en San Sebastian el año 1585. 

Deseando sus padres que profe.-^ara, la 
condujeron á un convento, en el cual 
permaneció durante algún tiempo. 

Pero como quiera que la joven Ca'ali- 
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na no tuviera carácter muy apropcsito 
para la tranquila vida conventual, de la 
noche á la tnaüana huyó del convento en 
donde so educara y con traje de hombre so 
marchó á América, en donde adquirió ce- 
lebridad por su carácter atrevido, por su 
^enio aventurero y extremado valor. 

Doña Catalina de Erauso alcanzó el em- 
pleo de altere:, de los tercios españoles, 
grado que hizo se la diera el sobrenombre 
con que es conocida. 



XXVIII 

Sor María de Agreda 

Esta insigne escritora, á la que, con 
Tazón sobrada, el señor Silvela ha califi- 
cado de «mujer extraordinaria, que unía 
á la imaginación viva, á las percepciones 
prontas y vecinas á la adivinación en co- 
nocimiento de sucesos, propios de las 
privilegiadas de su sexo, una serenidad 
de juicio y un buen sentido... que mara- 
villa y suspende,» nació el o de abril de 
1602, en la villa de Agreda, Soria, y edu- 
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cada con el mayor recogimiento y en los 
n.ás puros sentimientos religiosos, tomó 
el hábito cuando apenas contaba dieciseis 
años de edad, siendo elegida abadesa, 
previa la oportuna dispensa de Roma,, 
antes de cumplir los veinticinco. 

María de Jesús Coronel de Arana, nom- 
bre que tuvo en el mundo Sor María de 
Agreda, fué tan delicada y enfermiza que 
se hizo necesario prohibirla el hacer pe- 
nitencia, por haberla sobrevenido á causa 
de ella una grave enfermedad. 

Las virtudes y los talentos de la ilus- 
tre escritora no tardaron en darla la fama 
que merecía, tanto es así que don Felipe- 
IV el Grande hubo de elegirla por comse- 
jera. 

Como quiera que Sor María había he- 
cho en sus coidas del convento do Agre- 
da, un detenido estudio de la situación 
de España nadie mejor que ella po 
día dar al desdichado monarca los con- 
suelos morales y consejos prudentes que 
necesitaba en aquellos tiempos en que 
todo anunciaba desouiciamiento y rui- 
na, y prueba de ello son las famosas^ 
cartas, llenas de sabios y bien meditados^ 
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ooDfeojos para desdicha de los subditos de 
Felipe IV, desaprovechados por este. 

Entre las obras de la insigne consejera 
de Felipe IV figuran la intitulada La Mis- 
tica ciudad de Dios, que fué impresa des- 
pués de su muerte, ocurrida el 28 de mar- 
zo de 1665. 



XXIX 

Duquesa de Béjar 

Escasas, muy escasas son las noticias 
que se tienen acerca de la notable artista 
doña Teresa Sarmiento, duquesa de Béjar. 

El ilustre Cean Bermúdez, fundador de 
la Academia de Bellas Artes de Sevilla, 
cita con encomio, á la duquesa de Béjar 
en su Diccionario Histórico, considerán- 
dola como una de las más notables pinto- 
ras del siglo ZVII. 

Los ilustres pintores García Hidalgo y 
Palomino, contemporáneos de doña Te- 
resa Sarmiento, la tributan grandes elo- 
gios, tanto por el número de obras como 
por el mérito de éstas. 
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La duquesa de Béjar mereció por sus 
méritos ingresar en la Real Acadeojia de 
Bellas Artes de San Fernando. 



XXX 

María Calderón 

En los promedios del siglo XVII ad- 
quirió gran celebridad la comedianta 
María Calderón, que trabajaba en el anti- 
guo corral de la Pacheca. 

Algunos autores han atribuido la íama 
de La Calderona á sus célebres amores 
con Felipe IV, sin tener en cuenta para 
nada los méritos artisticos de la que ven- 
tajosamente compitió con María de Cór- 
doba, calificada de prodigiosa por Casa 
musel; con Antonia Granados, llamada 
por su prodigiosa hermosura La Divina 
Antranday y con cuantas actrices sobre- 
salieron por aquella época. 

Según Gregorio Leti afirma, los verda- 
deros nombres de María Calderón, fueron 
loes Isabel María. Su origen fué oscuro y 
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el verdadero punto de su nacimiento se 
ignora, pues, como el señor Díaz de E*$- 
covar dice, no tiene base la creencia de J^- 
un escritor moderno que la supone nacida 
en Andalucía, acabo porque en esta re- 
gión se dio á conocer como comedianta. 

La Calderona estuvo dotada de excep- 
cional belleza, sus ojos vWos y apasiona- 
dos, su airoso y gallardo cuerpo, y su 
sin par elegancia y buen p:usto, die- 
ron no poco que hacer á la nobleza de su 
época. 

Esto hizo que la célebre aciriz llevase 
en su juventud una vida bastante desor- 
denada. 

Demostró María Calderón sus felices 
disposiciones para el cultivo de la poesía 
escribiendo algunas inspiradas composi- 
ciones. 

Cansada de la escena y arrepentida de 
sus errores, la Calderona profesó en un 
Monasterio de la orden Je San Benito, to- 
mando el hábito de manos del Nuncio, 
que más tarde fué Papa con el nombre de 
Inocencio X. 

Por su vida ejemplar mereció la arre- 
pentida pecadora que sus compañeras de 
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-claustro la eligieran varias veces por aba- 

Oriu pando el cargo de abadesa del Mo- 
nasterio de Valfermoso, provincia de Gua- 
<lal íjara, entregó su alma á Dios. 

María Calderón fué madre de don Juan 
-dn Austria y de doña Luisa Orozgo Cal- 
derón, que hubo de tomar el hábito de 
monja profesa en el mismo Monasterio 
<jue su madre. 



XXXI 

Sor Juana Inés de la Cruz 

Conocida vulgarmente por la Monja de 
Méjico, ó por la Décima mtisa, en razón de 
los grandes méritos que alcanzó en el 
cultivo de las letras, Sor Juana Inés de la 
Cruz nació en 1651 en la alquería de San 
Miííuel de Nepautla. 

Fueron sus padres don Pedro Manuel 
de Asbage, guipuzcoano, y doña Isabel 
Eamirez de Cantillana, nacida en Méjico 
de padres peninsulares. 
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CoQ objeto de díirla educación codví 
niente, a los ocho anos de edad fué tras 
ladada Sor Juana á Méjico, donde un ti 
suyo hízosc cargo de darla las primera, 
lecciones. 

Tantos y tan grandes fueron Jos pro- 
gresos que hizo Juana en sus primeros 
años, que á los dieciseis poseía el latíi> 
con gran perfección, tenía profundos co- 
nocimientos de Retórica y Filosofía, co- 
nocía á los autores castellanos y versifi- 
caba con facilidad é inspiración. 

Dotada de gran belleza, virtuosa y ri- 
ca, estas cualidades unidas á su talento^ 
hicieron que bien pronto fuera pretendi- 
da por los hombres más notables de Mé- 
jico. 

Elegido por Juana el que consiguió in- 
teresarla, cuando ya se hallaba próxima 
el día de la boda falleció el que hubiera 
sido su marido. 

Esta desgracia hizo que Juana loes se 
apartara bastante del mundo y que s& 
dedicara al estudio de las Matemáticas y 
de la Historia, y al cultivo de las letras. 

Muertos sus padres en 16Q>^, Juana dis- 
tribuyó sus bienes entre los pobres éia- 
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S^esó en el convento de San Jerónimo, de 
éjico, en dónde vivió 27 años. 
Por dos veces renunció el cargo de 
Abadesa para que fué elegida por sus 
compañeras. 

Dejó de existir en 1695, y algunos 
años después se publicaron sus poesías y 
sus obras dramáticas. 



XXXII 

Doña Luisa Roldan 

Hija y discípula del célebre escultor 
don Pedro Roldan, y de doña Teresa de 
Mena y Villavicencio, nació en la hermo- 
sa ciudad de Sevilla el año 1656. 

Con gran disposición y con tan exce- 
lente maestro como su padre, hizo rápi- 
dos progresos en el dibujo y modelado. 

Casada con don Luis de los Arcos, y 
después del fallecimiento de sus padres, 
se trasladó á Madrid á instancias de don 
Cristóbal Untañón, ayuda de Cámara de 
Carlos II, quien hubo de presentarla al 
Bey. 

3 
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Carlos II encargó á doña Luisa un Saa 
Miguel de gran tamaño con destino al 
monasterio del Escorial, y tan á la per- 
fección fué desempeñado el cometido, que 
su autora mereció ser nombrada en 3695 
escultora de Cámara con el sueldo anual 
de cien ducados, pagaderos desde su lle- 
gada de Sevilla tres años antes. 

Distinguióse doña Luisa de Roldan y 
Mena de Villavicencio en el modelado en 
barro, siendo incopiable la expresión de 
sus figuras. 

Entre las obras más notables de la in- 
signe escultora figura un Cristo crmifica- 
do, al cual, según un biógrafo, parecía 
irreverencia no mirarle de rodillas. 

Doña Luisa Roldan murió en Madrid 
en el mes de enero de 1804. 



XXXIII 

Doña Luisa Pérez de Güzmán 

Alma y vida de la insurrección que á 
mediados del siglo xvii hizo independien- 
te al reino do Portugal, fué doña Luisa 
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Pérez de Guzmáa y Mendoza, hija del oc- 
tavo duque de Medina Sidonia. 

Nació esta reina, una de las más ilus- 
tres que ha tenido Portugal, en Sanlúcar 
,d6 Barrameda el año 1613. 

Dotada de gran ilustración y de ex- 
traordinaria inteligencia, á la par que de 
carácter reflesivo y ambicioso, desde que 
contrajo matrimonio con don Juan de 
Braganza, descendiente de los antiguos 
monarcas del vecino reino, tomó parte en 
los trabajos que prepararon la separación 
de Portugal y la elevación de su marido 
al trono portugués. 

Él duque de Braganza, que no poseyó 
ni con mucho la entereza de su mujer, 
hubo de vacilar cuando le ofrecieron la 
corona; pero doña Luisa no tardó en sa- 
carle de vacilaciones, diciéndole en un 
arranque de ambición: «Aceptad la coro- 
na que os ofrecen, que prefiero morir rei- 
na en la horca á vivir duquesa en mis es- 
tadosN>. 

La separación del reino lusitano se con- 
sumó merced á la energía y valor de doña 
Luisa, que inspiró y aconsejó á su ma- 
, rido. 
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En 1656 falleció don Juan IV, dejando 
como sucesor en el trono á su hijo Alfoa- 
VI, niño de trece años, débil y bastante 
enfermizo, bajo la regencia de su ilustre 
madre. 

Durante el tiempo que tué Regente, 
atendió doña Luisa al ejército y á la Ha- 
cienda,y muy especialmente ala intermi- 
nable lucha contra España. 

Cuando Francia, aliada de Portugal, 
hizo las paces con España y adquirió el 
compromiso de desamparar á Alfonso VI, 
doña Luisa puso de manifiesto todas sus 
dotes y valer, ya organizando ejércitos y 
arbitrando recursos con que sostenerlos, 
ya concertando paces y alianzas en bene- 
ficio de su reino. 

Alfonso VI pagó con la mayor ingra- 
titud cuanto su madre hizo por sostener- 
le en el vacilante trono, y la ilustre reina, 
humillada y llena de pena, se retiró al 
convento de Agustinas, por ella fundado, 
y en el pasó los últimos años de su vida. 
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XXXIV 

María Ladvbnant 

La célebre actriz á quien sus contem- 
poráneos apellidaron ía Divinaj nació en 
Valencia el 23 de julio de 1741. 

Expléndidaraente hermosa»y de seduc- 
tora ¿gura, María Ladvenant y Quirante, 
tózo rápida y brillante carrera, figurando 
desde muy joven, casi una niña, como 
primera actriz. 

Los reglamentos de aquella época im- 
ponían alas primeras actrices la condi- 
ción de ser casadas, y María tuvo que 
contraer matrimonio á los diecisiete años 
de edad. 

Fué su esposo otro comediante, Manuel 
de Rivas de quien tuvo una hija, pero el 
genio díscolo de María hizo que el matri- 
iDonio se separase, yéndose Rivas á Ali- 
cante y buscando la Ladvenant contratas 
por su cuenta. 

Muy festejada por los poderosos, dice 
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un distinguido escritor, perdió en el con- 
cepto moral lo que como actriz portento- 
sa «rano en el teatro, y su rivalidad con 
la cómica Mariana Alcázar — que siempre 
íué de cómicos el ser envidiosos — líegó 
al extremo de dividirse el público en dos 
bandos que llevaban como divisa una 
cinta azul los partidarios de la Alcázar y 
una dorada los de la Ladvenant. 

María venció y probó que en todos los 
géneros dramáticos sobresalía igual- 
mente. 

La famosa actriz, calificada por Mora- 
tin de imomparable y por Cadalso de rei^ 
na de los tmtros, murió víctima de rápida 
enfermedad ei primero de abril de 1767^ 

XXXV 

Doña María de Camporredondo 

Entre las escritoras que florecieroii en- 
España durante f>l siglo xviii, ocupa lu- 
gar distioguido la notable poetisa mon-- 
taüesa doña María de Camporredondo. 

Esta escritora nació en noble solar de- 
la Montaña, y se distinguid) como lati- 
nista. 
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El apellido Camporredondo tuó más 
tarde inmortalizado por uno de los más 
insignes poetas mo atañeses, por el inol- 
vidable Calixto Fernández Camporre- 
dondo. 

Doña María escribió un tratado en se- 
guidillas sobre la filosofía de Escoto. 



XXXVI 

Rita Luna 

Nacida en Málaga el 28 de abril de 1770 
•desde sus primeros años dio á conocer su 
decidida vocación por el arte escénico. 

Sus padres no veían con buenos ojos 
<jue Rita se dedicase al teatro; pero la es- 
casez de recursos les hizo consentir en 
que su hija debutase cuando ya contaba 
veinte años de edad. 

En un teatro provisional que existía en 
Madrid el año 1789, establecido en la ca- 
lle del Barco, es donde por primera vez 
hubo de presentarse al público Rita Luna. 

Demostradas sus grandes facultades de 
actriz, pronto creció su tama, y un año 
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después ocupaba un buen puesto en la. 
Compañía de los Reales Sitios. 

Protegida por el conde de Floridablan- 
ca pasó al teatro del Príncipe como se- 
gunda dama, y allí se presentó al públi- 
co con «El esclavo del negro Rpnto». . 

Una intriga de bastidores, fraguada- 
contra ella por la primera dama, envidio- 
sa de sus triunfos, vino á ayudarla en sa 
carrera artística. 

Fingióse aquella enferma para que sin 
ninguna preparación tuviera Rita que 
encargarse de sus papeles. La nueva ac- 
triz tuvo que someterse á la dura prueba;. 
pero de ella salió tan brillantemente, que 
desde aquel día fué considerada como pri- 
mera dama indiscutible, ante la cual se 
rindieron la célebre María del Rosario 
Fernández (la Tirana), Antonia Prado y 
Juana García, consideradas entonces co- 
mo estrellas del arte. 

Con la obra El desdén con el desdén, ob- 
tuvo Hita Luna grandes y muy señalados 
triunfos. 

Mesonero Romanos considera á la ce- 
lebrada actriz como una de las más gran- 
des celebridades de su tiempo. 
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Eq 1806 apartóse Rita Luna de las ta- 
blas, fijando su residencia en Málaga. 
Con objeto de consultar 4 los médicos de 
la corte acerca de sus padecimientos, en 
1832 se trasladó á Madrid con tan mala 
iortuna que una pulmonía que cogió la 
Mzo bajar al sepulcro el 6 de marzo de 
aquel año. 

XXXVII 

Dona María de Guzmán 

La primera doctora española doña Ma- 
ría Isidora de Guzmán y de la Cerda, íué 
hija de los marqueses de Montealegre, 
<5ondes de Oñate 

Doctoróse en filosofía y letras humanas 
en la Universidad de Alcalá el año 1875, 
á los diecisiete de su edad. 

Doña María de Guzmán estuvo dotada 
Je excepcional talento, distinguiéndose 
como humanista y como literata. 

Los méritos de la primera doctora es- 
pañola fueron premiados con altas y me- 
recidas distinciones. 
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E»^tre los puestos que conquistara esta 
preclara dama merecen cit^^rse los de 
consiliaría perpetua, examinadora de cur- 
santes de filosofía y catedrática honora- 
ria de la Universidad de Alcalá. 

Doña María Isidora de Guzmán, no sólo 
fué la primera doctora que tuvo España, 
sino que también fué la primera mujer 
que ocupó un billón en la Real Academia 
Española. • 



XXXVIII 

Fernán Caballero 

Cecilia Bolh de Fáber y de Larrea, fué 
el verdadero nombre del incomparable 
Fernán Caballero, que tomó este seudó- 
nimo de una villa manchega así nom- 
brada. 

Nació Cecilia en Barajas de Melp, Cuen- 
ca, el año 1800, y sus primeros años lo& 
pasó en Alemania é Italia, siendo todavía 
una niña cuando vino á España. 

Dotada de gran inteligencia y espíritu 
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de observación, y habiendo recibido ex- 
celente educación literaria, no se dio á 
-conocer como escritora hasta edad relati- 
vamente avanzada, pues tenía ya cin- 
cuenta y tres años cuando publicó en el 
loUetín de un periódico su primera no- 
vela, La Gaviota, que mereció ser juzga- 
da favorablemente por la crítica y por 
los literatos más notables de aquella 
época. 

En vista del éxito obtenido por su pri- 
mera producción, Fernán Caballero pu- 
l)licó sucesivamente más de cuarenta no- 
velas, cuentos, poesías, artículos., ecé- 
tera, etc. 

Las novelas se publicaron en 1850 bajo 
el tílulo de Cuadros sociales en trece to- 
mos; los cuentos y poesías, en uno, Cuen- 
tos y poesías populares andaluces, y en 1862 
se imprimieron en Cádiz sus Colecciones 
de artículos religiosos y morales. 

La reina doña Isabel II, que era una de 
•sus grandes admiradoras, hubo do con- 
cederla en 1856 especial autorización para 
habitar en el Alcázar de Sevilla. 

Cecilia Bolh se casó tres veces: la pri- 
mera con un capitán de nuestro ejército. 
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la segunda con el marqués de Arco Her- 
moso y la tercera con don Antonio Arrón 
de Ayala; residió siempre en Andalucía, 
sobre todo en Sevilla, en donde falleció 
el año 1877. 



XXXIX 

María Angeles de Tellería 

La guerra de la independencia no solo 
dio á conocer el valor de los españoles,^ 
sino que también puso de maniñesto el 
temple de un sinnúmero de heroinas que 
sacrificándose por la patria fueron la ad- 
miración del mundo entero. 

España debe á sus mujeres tantas pá- 
ginas de gloria en la memorable guerra 
contra las ambiciosas tropas de Napoleón 
que sólo el dedicar unas cuantas líneas 
á cada una de las que se sacrificaron por 
defender la independencia de la patria se- 
ría lo suficiente para llenar un libro. 

La joven vizcaina María Angeles de 
Tellería, natural de Elgueta, fué una de 
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las (]U6 más se distiDguieron por sus pro*» 
digiosos hechos. 

Cediendo á los impulsos de su corazón 
de mujer y patriota, como dice el señor 
Rodríguez Solís, se lanza á los combates» 
salva prisioneros, pide y recoge sumas 
para libertar á otros, cae prisionera, es li- 
oertada por el valeroso guerrillero don 
Ignacio Cuevillas; vuelve por segunda 
vez á caer en poder de los franceses, y 
cargada de cadenas es encerrada en Vito- 
ria en lóbrego calabozo, siendo salvada 
por el inmortal Longa, que amenazó fu- 
silar á cuantos prisioneros tenía en su po- 
der si no se la entregaban. 

Cuando el general francés Thouvenot 
se atrevió á insultarla, María, sin perder 
la serenidad, le contestó: 

—Así como usted se precia de buen 
francés yo me precio de buena española. 
He cumplido con mi deber libertando á 
mis hermanos, y siempre que pueda vol- 
veré á hacer lo mismo. 

En estado verdaderamente lastimoso 
llegó la heroica joven á Cádiz, en donde 
toda la población se consagró á prote- 
gerla. 
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Las Cortes la fsefialaroo una pensión 
vitalicia de 4.000 reales, de los fondos de 
la Cruzada de Cádiz, pensión de que debía 
disfrutar aunque contrajera matrimonio, 
pues era concesión en premio de sus servi- 
cios personales. 



XL 

Doña. Mariana Pineda 

La ilustre doña Mariana Pineda, una 
de las más interesantes víctimas de nues- 
tras discordias ciiriles, como dice un ilus- 
trado escritor, vino al mundo en la her- 
mosa ciudad de Granada el año 1804. 

Casada á los quince de edad con don 
Manuel Peralta, exaltado liberal, parti- 
cipó bien pronto de las avanzadas ideas 
de su mando. 

En 1823 falleció Peralta, y su viuda 
siguió defendiendo las ideas liberales. 
Preparado algunos años después un le- 
vantamiento contra el absolutismo, doña 
Mariana se encargó de bordjir la bandera 
que habían de llevar los sublevados. 
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Habieúdo llegado á noticias de las au- 
toridades lo que se preparaba, fué regis- 
trada la casa de la bordadora, y se ha- 
lló la bandera colocada todavía en el bas- 
tidor. 

Doña Mariana Pineda fué presa, sujeta 
á un breve proceso y condenada á muerte 
á pesar de su juventud, de su sexo y de 
sa hermosura. 

La heroica joven, cuya grandeza de 
alma y virtudes debieron de ser suficien- 
tes para aplacar á sus sanguinarios ver- 
dugos, prefirió morir á vivir sacrificando 
su honra y empañando la sagrada memo- 
ria de su marido. 

Cuanto hicieron por descubrir los nom- 
bres de los conjurados fué inútil, y la 
inolvidable Marianita, como es designada 
por el pueblo granadina en sus romances, 
subió tranquila y valiente las gradas del 
patíbulo á los 27 años de edad. 
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XLI 

Agustina Torres 

Los verdaderos ap\3liidos de esta gran 
actriz fueron Arpas Juste, pero al debutar 
en el teatro de la isla de León, cuando 
contaba doce años, los pospuso al de To- 
rres, que era el de su madre. 

Aquilina Torres nació en Teruel el año 
1784, y tan grandes fueron sus progresos 
en el arte dramático, que en 1814 ya figu- 
raba como primera dama en el teatro del 
Príncipe, de Madrid. 

En 1818 se casó con Juan de la Iglesia 
Carretero, primer galán de aquel clásico 
coliseo. 

Al quedarse viuda quiso retirarse de la 
escena, y Fernando VII hubo de imponer- 
la la condición de que había de represen- 
tar ante él tantas veces como se lo or- 
denara. 

La insigne actriz fué maestra de sí mis- 
ma, pues desde muy niña comenzó á edu- 
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carse para la escena aprendiendo y reci- 
tando trozos de obras repetidas veces has- 
ta quedar satisfecha de su expresión. 

Grandes fueron los triunfos de Agusti- 
na Torres, que figuró como primera da- 
ma en las compañías de Isidoro Maiquez 
j Carlos Latorre, hasta que en 1829 se 
retiró dé la escena, siendo las obras que 
más nombre le dieron, «El sí de las ni- 
ñas», «El café», «El perro del hortelano», 
^Raquel», «Doña Inés de Castro», «Roma 
libre», «La viuda de Padilla» y otras de 
las que entonces figuraron como estrenos 
é pertenecían al repertorio. 

Todavía volvió á la escena después de 
haberse retirado, por que no se pagaban 
las asignaciones á los actores jubilados y 
en el teatro de la Cruz siguió trabajando 
hasta diez días antes de su muerte, ocurri- 
da el 10 de Enero de 1842. 



XLII 

Doña Ana dk Urrutia 
Don Javier de Lrrutia y doña Ana de 
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Carchi torena tuvieron dos hijos: don Ja- 
vier y dona Ana. El primero, muy cono- 
cido y estimado por su talento y por su& 
estudios en las Bellas Artes, dio á su her- 
mana lecciones de dibujo, perspectiva y 
colorido, y fueron tales la afición, apti- 
tud y aprovechamiento de esta, que sus 
progresos fueron tan rápidos cuanto no- 
tables, ufanándose pronto el maestro por 
haber sacado en ella una aventajadísima 
discípula. En Marzo de 1848 doña Ana 
Urrutia, aue ya había dado gallarda» 
muestras ae su habilidad y talento pictó- 
rico, contrajo matrimonio con el director 
de la clase de Escultura en la Academia 
gaditana de Nobles Artes, don Juan José 
ae Urmeneta, que también era pintor muy 
distinguido, y perfeccionó la educación 
artística de su esposa. 

Pintó doña Aua de Urrutia varios cua- 
dros muy notables, entre ellos un San Je- 
rónimo, de escuela holandesa, que regaló 
á la catedral de Cádiz; un San Francisco 
y un San Antonio, copias de Murillo; una 
Santa Filomena, original; la Resurrección 
de la Carne, cuadro conocido por el del 
Juicio, de escuela flamenca, y otros mu- 
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-chos, que le dieron crédito de artista ex- 
celente y le valieron en 1856 el honroso 
título de académica de mérito. 

«Alentada la señora Urrutia de Urme- 
neta, dice uno de su^ biógrafos, por el 
aplauso de los que ^contemplaban el me- 
ntó de sus obras, y alentada además y 
regida por los sabios consejos de su espo- 
so y de su hermano, personas de notorios 
conoi'.iniientos en la materia, se disponía 
á colocar su nombre en la cumbre de la 
inmortalidad por medio de superiores tra- 
bajos, cuando la muerte previno sus in- 
tentos y atajó los pasos á su vida y á las 
obras que las artes españolas esperaban 
de su estudio y de su ingenio liorecieute.» 
Doña Ana que había nacido en Cádiz 
murió en la misma población, á conse- 
cuencia de unas viruelas malignas, el 
5 de noviembre de 1860. 

La Academia Provincial de Bellas Artes 
de Cádiz acordó, por unanimidad, honrar 
la memoria de la ilustre y malograda ar- 
tista, colocando su retrato en el salón de 
sesiones. 
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XUII 

Matildb Dibz 

Por el año 1846 llamaban los madrile- 
ños á esta célebre é incomparable actriz 
la perla de nuestros teatros, tal era su do- 
minio del arte de la escena y su talento. 

El teatro antiguo, el drama, la come- 
dia, el sainóte, la tragedia, en todo so- 
bresalió pues no hubo nada que resistiera 
al talento y á las facultades de esta inol- 
vidable artista. 

En la comedia de costumbres obtuvo 
grandes y muy señalados triunfos, y el 
teatro antiguo durante algún tiempo so- 
lo tuvo tres únicos y verdaderos intér- 
pretes: Arjona, Matilde Diez y Mariano 
Fernández. 

Cuando faltó Arjona, el arte sufrió un 
golpe de muerte, por haber quedado in- 
completo aquel gran triunvirato. 

Matilde Diez nació en Madrid el día 27 
de febrero de 1820. El concienzudo actor 
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García LuDa, director de una notable 
compañía dramática que actuaba en el 
teatro de Cádiz, fué el primero eu apre- 
ciar las envidiables dotes de la Diex, 
cuando esta era aun una niña. 

García Luna hizo grandes elogios de 
Matilde, y hubo de tomar con empeño el 
presentarla al público gaditano. 

Con el papel de protagonista de La 
Huérfana de Éniselas, hizo su debut la 
gran actriz cuando contaba doce años de 
edad. 

El público la acogió con alguna frial- 
dad en los primeros momentos, pero la 
agradable y simpática figura de Matilde 
Diez, su harmonioso timbre de voz, sus 
finos modales y su talento no tardaron 
en hacerla objeto de grandes y ruidosa» 
ovaciones. 

Desde esta época Matilde Diez contó 
por triunfos sus salidas á escena. 



XLIV 

Doña Concepción Arenal 
Dedicó doña Concepción Arenal sus 
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ternuras de mujer, sus galas de escritora 
y las reflexiones de su entendimiento, á 
mejorar la suerte de los desgraciados, 
salvar de laadyeción á los niños aban- 
donados y de la corrupción moral á los 
{>resos y elevar en su condición social á 
a mujer y al obrero. 

En obras verdaderamente admirables 
desarrolló tan humanitarias y generosas 
ideas, obras que traducidas á los idiomas 
cultos, han sido estudiadas por pensado- 
res, penalistas y sociólogos de la mayor 
parte de las naciones de Europa. 

Mujer tan insigne nació en el Ferrol el 
30 de enero de 1820, y desde muy niña 
reveló sus prodig¡Of?as condiciones para 
el estudio de las ciencias sociológicas y 
para el cultivo de las letras. 

Sus excepcionales aptitudes la permi- 
tieron dedicarse durante algún tiempo al 
periodismo político, escribiendo gran nú- 
mero de artículos de fondo para La Ibe- 
ria por los años 1853 á 1855. 

En 1856 presentó á la Real Academia 
de ciencias Morales y Políticas su famo- 
sa memoria Xa beneficencia, la filantropía 
y la caridad. Poco después publicó el Ma- 
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nual del visitador del pobre, obr-á. que la 
dio gran celebridad no solo en España, 
sino en toda Europa. Entre sus muchas 
obras sobre la ciencia penintenciaria, me- 
Tecen ser citadas las Cartas á los delin- 
cuentes^ Las colonias penales y la pena de 
deportación, premiada esta última por la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas. 
Tomó parte en las discusiones de dis- 
tintos Congresos penitenciarios y desem- 
peñó durante algún tiempo el cargo de 
visitadora general de prisiones. 

Entre sus obras sociales merecen ser 
recordadas La instrucción del pueblo, Car- 
tas & un obrero, La mujer del porvenir, La 
condición social de la mujer en España, y 
La mujer de su casa; entre las jurídicas, 
El derecho de gentes, y entre las literarias 
la odo La esclavitud y Una colección de fá- 
bulas. 

Tan estraordinaria é insipne escritora 
murió en Vigo el 7 de febrero de 1893. 
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XLV 

Concepción Estbvarkna 

Por su mucho talento, su inspiración jr 
elevados sentimientos, dice un distingui- 
do escritor, se hizo acreedora á un puesto 
eminente, no solo en la república de las 
Letras, sino también en la sociedad; mas 
su mucha modestia y su prematura muer- 
te, ocurrida en 1 1 de Septiembre de 1876 
cuando aun no había cumplido los 23 años 
de edad, privaron á Concepción Estevare- 
na de que en vida ocupara el lugar pree- 
minente que merecía. 

La biografía de tan insigne poetisa, 
que nació en Sevilla el 10 de Enero de 
1854, no puede ser más breve. Vivió siem- 
pre consagrada al hogar en que vio la luz 
{)rimera y á las musas, en Quienes halló 
enitivo á sus dolores cuando la muerte 
de su |)adre la sumió en triste orfandad. 

Cultivó la poesía con tan rara inspira- 
<5ión y con tal sentimiento, que desde lue- 
go se adivinaba en sus composiciones que 
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eran inspiradas por un corazón todo ter- 
nuras y delicadezas. Su mucha modestia 
lué causa de que solo un muy reducido 
número de sus poesías vieran la luz en 
diversas publicaciones, dejando, por lo 
tanto, inédita la mayor parte de los pre- 
ciosos frutos de su soñadora imaginación 
que amigos cariñosos dieron á la estam- 
pa en un volumen después de su muerte, 
viéndose entonces que las composiciones 
inéditas eran, en su mayoría, las de más 
méritos. 



XLVI 

Condesa de Vilohes 

La ilustre condesa de Vilches, doña 
Amalia Llano de Dotres, fué una de las 
damas de la nobleza española del siglo 
XIX, que cediendo á sus sentimiento y afi- 
ciones se consagraron al estudio y al cul- 
tivo de las letras. 

Dotada de una inteligencia clarísima 
(que el constante estudio se encargó de 
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cultivar y de poner ec condiciones de dar 
preciosos frutos), solo comparable á la 
belleza de su rostro y la excesiva modes- 
tia que la adornaba, la condesa de Vilches 
hizo de su vivienda una morada en que 
tenían sincera y desinteresada protección 
las Letras V las Artes, á las que rara vez 
se dejaba de rendir culto en las fiestas 
que periódicamente se celebraban en sus 
salones. 

Escribió dos preciosas novelas: Leliay 
Berta, pero no con intención de publicar* 
las sino para satisfacción de sus aficiones. 

Cediendo á los cariñosos consejos de sua 
amigos, se decidió á publicar ambas pro- 
ducciones, si bien ocultando cuidadosa- 
mente su nombre. 

El éxito de ambas novelas correspon- 
dió á las esperanzas que sus méritos ins- 
piraron, y esto animó á la noble escritora 
á continuar por la senda emprendida, pero 
siempre guardando riguroso incógnito, 
ocultando su nombre tras de un pseudó- 
nimo que llegó á ganar todo género de 
simpatías entre los lectores de diverjas 
publicaciones. 

En edad relativamente temprana, cuan- 
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do estaba terminando una obra que sin 

duda alguna hubiera cimentado su|fama, 

una rápida enfermedad hizo que bajara al 

sepulcro la ilustre condesa de Vilches el 

6 de Julio de 1874. 



XLVII 

Teodora Lamadrid 

El verdadero apellido de Teodora La- 
madrid fué Herbeíla, pero considerándo- 
le su padre muy poco a propósito para una 
actriz^ la puso el que tan ilustre nabía de 
llegar á hacer por su portentoso talento 
y su gran dominio en el arte escénico. 

Teodora Lamadrid nació en Zaragoza el 
año 1821 y fué sumamente precoz. Con- 
taba apenas ocho años de edad cuando 
pisó por primera vez la escena en Sevilla, 
y tanto hubo de llamar la atención por 
sa desenvoltura y arte, que m-uy pronto 
y expresamente para ella, se vertieron al 
castellano varias obras extranjeras que 
tenían papeles de niño, que eran los d!es- 
empeñados por la naciente artista. 
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Cobró tan gran nombre v fama, que el 
Ayuntamiento de Madrid la contrató en 
1832, cuando solo tenía ;once años!, para 
trabajar en los teatros del Príncipe y de 
la Cruz, y en ellos confirmó con su ta- 
lento cuanto se decía acerca de su distin- 
ción y gracia. 

Arjona y Valero encontraron en Teodo- 
ra poderosa ayuda en sus campañas tea- 
trales, la insigne Matilde Diez, una rival 
digna de ella, y^ el eminente poeta Tama- 
yo y Baus exigió en más de una ocasión 
<|ue fuera la encargada de estrenar sus 
notables concepciones dramáticas. 

Casada muy joven aún con el cantante 
italiano Basily, de quien tuvo dos hijos, 
no fué tan feliz en su vida privada como 
«n la escénica, pues las penas sufridas en 
ella la determinaron á dejar el teatro y 
concretarse á su cátedra de declamación 
en el Conservatorio, en la que ha tenido 
discí pulas tan notables como María Gue- 
rrero. Moratín, Tirso, Moreto, Tamavo, 
Ayala, Hartzenbusch, Eguilaz, Zorrilla, 
García Gutiérrez, Rubí, todos los colosos 
de nuestra escena, tanto en el teatro an- 
tiguo como en el moderno, tuvieron in- 

Digitizedby Google 



95 

terprete digno para sus obras en Teodora, 
actriz de entendimiento prodigioso y de 
maestría singular en el ditícil arte de Mai- 
<}vi6z y Taima», según dice el señor Fer- 
nández Guerra. 

Retirada de la escena, obtuvo la cáte- 
dra de Declamación en el Conservatorio 
la que no abandonó hasta que su estado 
de salud la impidió continuar desempe- 
ñándola. 

La ilustre Teodora Lamadríd murió en 
Madrid el 22 de abril de 1896. 



XLVIII 

Doña Virginia f. Auber 

lia ilustre escritora doña Virginia Feli- 
cia Auber, gozó de gran popularidad en 
la Isla de Cuba, en donde firmó sus tra- 
bajos con el pseudónimo Felicia. 

Nacida en Galicia, en el primer tercio 
del siglo próximo pasado, se trasladó á 
Canarias, en donde estuvo residiendo al- 
gún tiempo, y más tarde á la Habana, á 
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donde llegó siendo todavía casi una niña. 

En la Habana dióse á conocer desde 
muy joven por sus buenas doces literarias 
y su popularidad llegó bien pronto á ser 
extraordinaria. 

Por espacio de treinta años escribid 
constantemente en el Diario de la Marina 
donde sus folletines dominicales, que lle- 
vaban el título de Bcimillete habanero^ 
eran esperados con gran interés por el 
bello sexo, para quien principalmente es- 
taban escritos. 

Publicó también varias novelas, coma 
Una falta. Otros ¿iempos, y Ambarina^ que 
fueron muy bien acogidas en la gran 
Antilla. 

En 1873 regresó á España, y desde esta 
época hasta su muerte, ocurrida en Ma- 
drid el 30 de marzo de 1897, su nombre 
sonó poco en la prensa. 



XLIX 

Rosalía de Castro 
La ilustre autora de los Cantos Oallegosr 
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nació en Santiago, Coruüa, el 23 de fe- 
brero de 1837. 

Cuando aún era una niña, se dio á co- 
nocer como inspirada poetisa con varias 
composiciones, que fueron una revelación 
del porvenir que la estaba reservado en el 
cultivo de las letras. 

En 1863 se trasladó á Madrid, en donde 
venciendo la excesiva modestia que cons- 
tituyó su nota característica, lograron 
algunos Je sus amigos y admiradores, á 
fuerza de súplicas, que consintiese en la 
publicación de algunas de sus poesías, 
m\e vieron la luz en un tomo intitulado 
llantos Gallegos, 

Pocos años después publicó su novela 
El caballero de las botas azules, que obtu- 
vo inmenso éxito. 

En 1879 y en 1881, dio á luz respecti- 
vamente, el tomo de poesías Jollas no- 
vasj y el cuento E¿ primer loco, verdade- 
ro modelo en su género. 

Publicó además otras varias obras y 
artículos sueltos, entre ellos, en 1864, el 
cuadro de costumbres gallegas, titulado 
Bidnas, que produjo una verdadera re- 
volución literaria, siendo su última pro- 
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ducción A orillas del Sur, escrita en me- 
tro castellano de un modo originalí&imo. 

Cuando se preparaba á editar un nuevo 
tomo de poesías, Rosalía de Castro, que 
desde muy niña padeció una cruel dolen- 
cia, vióse sorprendida por la muerte el 
día 16 de julio de 1895. 

Su modestia la hizo dejar dispuesta 
que fueran quemados después de ?ü 
muerte los trabajos que dejaba inéditos. 



f:PEPITA HlJ0SA>> 

Josefa Hijosa, ó Pepita Hijosa coma 
fué conocida por sus innumerables admi- 
radores, brilló en el teatro al lado de Ju- 
lián Romea, Matilde Diez, Teodora La- 
madrid y Juan Valero, y con esto consi- 
deramos hecho su mejor elogio. 

Madrileña, como Matilde Diez, del 
Conservatorio pasó al teatro de Varieda- 
des, y aunque en un principio hubo de 
presentarse al público desempeñando pa- 
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^peles de segunda fila, no tardó en ^pre- 
¡;teiarse todo su talento é ingenuidad, y en 
' "eer c%^nsiderada como actriz cómica llena 
de gracia y donaire. 

Del teatro de Variedades pasó al del 
Vríacípe, en donde se presentó como pri- 
tnéra parte, y no tuvo rival tanto en el 
teatro antiguo, ¿obre todo en El Alcalde 
dtí Zalamea y La niña boba, como en el 
moderno, especialmenie en las obras de 
Narciso Serra, siendo una de sus más 
grandes creaciones la chicuela de A la 
puerta del cuartel. 

Estuvo casada con el celebrado actor 
Ricardo Morales; pero, como dice un bió- 
grafo, Pepita Rijosa aue en el teatro ora 
teliz, en su hogar no nalló las telicidades 
j. deseables, pues su carácter estrafalario, 
libre y rebelde á todo lo que significara 
tranquilidad y obediencia, fué causa de 
que constantemente hubiera en el ma- 
trimonio desavenencias y separaciones. 

A consecuencia de su especialisimo 
modo de ser estuvo alejada voluntaria- 
mente del teatro en diversas ocasiones; 
quince años duró su última ausencia vo- 
luntaria de la escena, á la cual pusieron 
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término María Guerrero y Díaz de Men- 
doza, que al formar compañía para el 
teatro Español tuvijeroi^ coiioGjmiento de 
que la Hijosa se hallaba en la miseria, y 
la contrataron, gracias á lo cual se la 
volvió á ver en el escenario en que tan- 
tos lauros había conquistado con su ta- 
lento; pero los años, los achaques v las 
privaciones habían restado muchas tuer- 
zas á la celebrada actriz y tuvo que aban* 
donar su campo de gloria y refugiar- 
se en un asilo en la casa de salud de 
Nuestra Señora del Rosario, cuya estan- 
cia era pagada por la Guerrero y su es- 
jioso. Padecía ataques epilépticos y á 
consecuencia de uno de ellos falleció el 
día 1.° de marzo de 1899. 
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